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MUJERES EN LA CENA DE PASCUA 
Salomé, Marta, Myrian y Ana, de acuerdo con María, la madre de Jesús, y apoyadas por Ella, consiguieron, a pesar de Pedro, hacerse  un sitio en la Cena de Pascua, de lo que se alegró Jesús diciendo: “No sois sirvientas, sino amigas, (Jn 15,15) y cuando yo me vaya recogeréis el testigo para ir a curar y dar esperanza a la gente, haciendo el bien, porque la Ruah (Espíritu) de Abba (Padre) estará en y con vosotras (Act. 10,38)

Tomás, que estaba sentado junto a Susana  dijo: “Jesús, parecemos brotes de olivo en torno a tu mesa, aunque algunos retoños,  como este que tengo a mi lado están una miagica retorcíos” (sic) (Jn20,25) mejor, completó Jesús, sois  sarmientos de la Vid; que corra por este circulo la vida de Abba y su Ruah, que deis fruto permaneciendo en unión
A María, la madre de Jesús, le habían reservado un asiento al lado de su hijo, pero como estaba pendiente de todo, se levantaba con frecuencia; Salomé le dijo: María, tú quédate sentada y disfruta de la Pascua con tu hijo. ¿Disfrutar dices, Salomé? Me huelo yo que esta Pascua acaba mal; mi hijo se ha metido en un buen lío con los del Santo Oficio de la Inquisición, por lo del Reino, las redes y la liberación, me dice el corazón que la cosa está complicada, ya veremos qué pasa mañana. Madre, dijo Jesús, tu sabes por experiencia, que la mujer cuando va a dar a luz se pone triste porque le ha llegado su hora, pero cuando nace la criatura no se acuerda del apuro por la alegría de dar una nueva vida al mundo (Jn16, 21) 
Terció Ana en la conversación diciendo; Jesús eso está muy bien, y ya te lo hemos oído otras veces, pero hoy yo te veo preocupado, tienes cara de angustia, ¿qué te pasa? ¡Deshógate, hombre no te calles! Tu siempre tan intuitiva, Ana; es cierto, estoy preocupado, contestó Jesús, pero ¿que voy a decir? Abba, líbrame de esta hora ¡si para esto he venido! (Jn12, 27) 
Pedro se impacientó y dirigiéndose a las mujeres dijo: ¡Ya está bien! acaparáis todo el tiempo con preguntas bobas y tontas que aguan la fiesta. Así es, dijo Felipe, mejor que os calléis y que hable el Maestro y nos aclare donde está Abba (Padre) y por donde hay que ir para encontrarlo.”Pero Felipe, dijo Jesús, ¿Con tanto tiempo de amigo mío y todavía no te has dejado envolver por la ternura de Abba? Yo soy el camino hacia la vida verdadera de Abba. Yo estoy en Abba y Abba en mí.”(Jn 14,10) 

Ana le interrumpió diciendo; pero que poca vista tienes Felipe, acércate al Maestro, mírale a los ojos y verás reflejado a Abba y tú mismo te verás también reflejado en ellos. ¡Ya está la soñadora divagando, ironizó Mateo! No, añadió Jesús, Ana ha dicho bien,  porque Abba y yo somos uno (Jn 14,9) Ana quiso hablar de nuevo pero Tomás le dio un codazo al tiempo que le decía, ¡come y calla!
Susana, increpó a Tomás diciendo; el que tiene que callarse eres tú y que  siga hablando el Maestro; yo he dejado hoy solo a mi marido haciéndose la cena porque no quería perderme esta Pascua y….Bueno Susana, dijo dulcemente Jesús, pero que no se te haga tarde para estar con él a la vuelta, que el amor es más importante que las misas y los sermones. Yo todo lo que tengo que deciros se reduce a esto: que os queráis cada vez más y mejor para que, al ver la gente como os queréis, descubran el sentido de la vida, ese es mi encargo encarecido; yo no diría mi mandamiento, sino mi testamento. (Jn13, 34-35)
El ambiente estaba un poquito tenso, Marta lo percibió y dijo discretamente; venga que ya está el asado, ir pasando los platos y el cesto del pan que circule. Jesús se incorporó y dijo:”Esta no es una cena cualquiera. Es la Pascua, el tránsito. Es el paso de quien tiene que pasar por el trance amargo de separación. Mirad este pan que se desgarra en pedazos, así ha sido mi vida. Aquí está lo que ha sido mi vida. Ahora no lo entendéis, pero os lo recordará la Ruah (Espíritu) cuando ya no esté yo con vosotras y vosotros (Jn 16,7). Ya no beberé  más este vino hasta compartir de otra manera el ágape sin fin cuando la liberación de Abba reine por completo (Lc 22,18). Cuando yo me vaya recogeréis el testigo para hacer el bien, dar esperanza y recordar a la gente que  Abba les ama. Vosotras y vosotros constituiréis la Asamblea de Redes de quienes prolonguen esto que empezó en Galilea. (cfr.Mt 16,18. Jn 20,21-23) 
Nosotras no queremos que te vayas dijeron a coro las mujeres. Que se pare el tiempo esta noche, dijo Ana. Myrian dijo reflexivamente; tenemos que asumir que se vaya, recordar que nos ha dicho que nos conviene para que retorne de otra manera desde Abba.
Los hombres habían enmudecido. Juan intercambiaba miradas de complicidad con Myrian y también con Jesús. Pedro callaba consternado y Judas había salido ya para su asunto en la oscuridad de la noche. Juan se ofreció para acompañar a Susana hasta su casa. 
Jesús decidió salir al huerto de los olivos, acompañado de Pedro y Santiago, que se quedaron dormidos. Jesús oraba sudando y diciendo: Abba, (Padre) si es  posible que pase de mi este cáliz, pero no se haga  mi voluntad” Myrian y Ana se quedaron despiertas a su lado, como ángeles, animándolo, acompañándolo, ayudándole a asumirlo y tratando de asumirlo ellas también. 

Fuente: Juan Masiá. Alandar marzo 2010

Las mujeres y el Resucitado 
Siempre ha surgido la cuestión de cómo es que las piadosas mujeres son las primeras en ver al Resucitado, y a ellas se les dé la misión de anunciarlo a los apóstoles. Éste era el modo más seguro de hacer la resurrección poco creíble. El testimonio de una mujer no tenía peso alguno. Tal vez por este motivo ninguna mujer aparece en el largo elenco de quienes han visto al Resucitado, según el relato de Pablo. Los propios apóstoles, respecto a las primeras, tomaron las palabras de las mujeres como un desatino completamente femenino y no las creyeron. 
Las mujeres fueron las primeras en verle resucitado porque habían sido las últimas en abandonarle muerto, e incluso después de la muerte acudían a llevar aromas a su sepulcro. Debemos preguntarnos por el motivo de este hecho: ¿por qué las mujeres resistieron al escándalo de la cruz? ¿Por qué se le quedaron cerca cuando todo parecía acabado e incluso sus discípulos mas íntimos le habían  abandonado y estaban organizando el regreso a casa?
La respuesta la dio anticipadamente Jesús, cuando, contestando a Simón, dijo acerca de la pecadora que le había lavado y besado los pies: «Ha amado mucho!» Las mujeres habían seguido a Jesús por Él mismo, por gratitud del bien de Él recibido, no por la esperanza de hacer carrera después. A ellas no se les habían prometido doce tronos, ni ellas habían pedido sentarse a su derecha y a su izquierda en su reino. Le seguían, está escrito, para servirle; eran las únicas, después de María, su Madre, en haber asimilado el Espíritu del Evangelio. Habían seguido las razones del corazón y éstas no les habían engañado. 
En sí, su presencia junto al Crucificado y el Resucitado contiene una enseñanza vital para nosotros hoy. Nuestra civilización, dominada por la técnica, tiene necesidad de un corazón para que el hombre pueda sobrevivir en ella, sin deshumanizarse del todo.
 Debemos dar más espacio a las razones del corazón si queremos evitar que la Humanidad vuelva a caer en una era glacial. 

                                                                                Raniero Cantalamessa 

Predicador de la casa pontificia

Desde la Fe en Abba (Padre) que nos reveló Jesús y con el afán de buscar el Reino de Dios y su Justicia siempre con la esperanza que lo demás se nos dará por añadidura (crf Mt 6,33) creo sinceramente que los autores de estos dos artículos hacen Justicia a lo que enseñó el Maestro. Jesús a pesar de la cultura judía hostil a las mujeres siempre dignificó a la mujer. La dignidad de las personas no está en lo que hacen, sino en lo que son. “somos herederas, como vosotros del Don de la vida. (ref. 1Pe. 3,7) El Misterio de Dios es comunión de personas; Presencia y transcendencia. Jesús se presenta como parturienta que va a dar a luz una nueva Humanidad. (crf.Jn 16,21-22) No encuentra mejor imagen para que podamos entender su ternura.
Engrandece mi alma al Señor
H Elia Rodríguez
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